
CUENTOS DEL ABUELO
n hombre tenía tres hijos y, un día, les dijo: “voy a viajar por el 
mundo para descubrir otros lugares, porque la persona que no 
estudia y no viaja no sabe nada de la vida”.

Primeramente, fue al campo y allí solo encontró árboles, tres vacas 
y un león. Las vacas eran todas de colores diferentes:  una era roja, 
otra blanca y la tercera de color negro. El león quería atacar a la vaca 
negra, pero las otras dos vacas no la dejaban sola. El león, al ver que 
no podía enfrentarse con las tres a la vez, decidió hablar con las vacas 
blanca y roja. Se acercó a ellas y les dijo: “no tengo ningún problema 
con vosotras, el problema lo tengo con vuestra amiga la vaca negra”. 
Las vacas, en lugar de defender a la vaca negra, se marcharon del 
lugar. La vaca negra se quedó sola ante el león, que la mató y se la 
comió. 

Pasados unos días, el león volvió a tener hambre y buscó a las otras 
dos vacas. Se dirigió hacia donde estaba  la vaca roja y le dijo: “no 
tengo ningún problema contigo, el problema lo tengo con la vaca 
blanca”. La vaca roja respondió al león: “de acuerdo, pues entonces 
habla con ella y arreglad vuestros problemas”. La vaca roja, ajena a 
lo que estaba ocurriendo, decidió abandonar el lugar. El león estaba 
cumpliendo su plan de separar a las vacas e ir comiéndoselas cada 
vez que tuviera hambre. Y así fue: buscó a la vaca blanca, la atacó y se 
la comió. 

Al día siguiente, el león se sintió de nuevo hambriento y buscó a la 
vaca roja. Cuando la encontró le dijo: “al principio yo no os podía 
atacar a las tres juntas y os he ido separando una a una, y ya solo 
quedas tú”. 

El hombre, al ver lo ocurrido entre 
el león y las tres vacas, decidió ir 
en busca del león para preguntarle 
porqué las había matado. 
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Durante el camino, observó que había un pájaro en lo alto de un árbol 
y que el león lo estaba acosando. El pájaro dijo al león: “yo he venido 
hasta aquí porque pensaba que me ibas a proteger”; a lo que el león 
respondió: “¡claro que te voy a proteger!: mientras vivas en el campo 
no te pasará nada malo”.  

Mientras tanto, un cazador paseaba por allí y observó al león. El 
pájaro se dio cuenta que su intención era cazarlo, pero se quedó 
callado posado en el árbol. El cazador disparó y consiguió herir al 
león. El león, viendo que su vida corría peligro, consiguió levantarse 
y se fue de aquel lugar en compañía de su amigo el pájaro. Mientras 
iban caminando, el pájaro le dijo al león: “he visto que el cazador 
quería matarte, pero no te he avisado porque sentía que era 
demasiado pequeño para protegerte”. Comprendiendo sus palabras, 
el león respondió al pájaro: “no importa que seas grande o pequeño, 
hay que protegerse siempre el uno al otro”.

El hombre, después de haber visto lo ocurrido entre el león, las tres 
vacas y el pájaro, se dijo: “ahora entiendo muchas cosas de la vida. 
Ya he visto cómo es la vida en el campo; ahora voy a ver cómo es la 
vida  donde habitan los hombres”. De esta forma, llegó a una pequeña 
población y observó a un abuelo que acababa de encontrarse a un 
niño solo y abandonado. El niño tenía pocos meses, pero, a pesar 
de ello, sabía hablar; algo extraño ¿verdad?. El niño decía: “Dios me 
ha dado una boca para hablar porque tengo el corazón enfermo. 
Mis padres murieron y mi hermana se casó con un hombre que la 
quería matar”. A lo que el abuelo le respondió: “no te preocupes, tú 
no puedes hacer nada porque aún estás en la cuna”. Pero el niño le 
respondió: “si, pero Dios me ha dado una boca para pedir ayuda”. 

El abuelo estaba muy preocupado por el niño y le dijo: “yo tengo 
tres hijos y ellos te van a cuidar como si fueses un hermano más, 
¿quieres venirte con nosotros?”. El niño no respondió y siguió mirando 
al abuelo. El abuelo continuó diciéndole: “yo ya estoy mayor y pronto 
me moriré, pero tengo dos camellos. Y el día que yo me muera 
quiero que mis tres hijos sepan compartir y cuidar de mis camellos”. 
Pasados unos días el abuelo murió y sus tres hijos no sabían cómo 
repartirse los dos camellos. El niño volvió hablar y les dijo: “yo sí sé 
cómo compartirlos”. Le dio un camello al hijo pequeño y otro al hijo 
mediano. Y al hermano mayor le dijo: “tú no tienes camello porque 
tú lo tienes todo. Tienes a tus dos hermanos y a los dos camellos, 
porque tú los cuidas a todos y los mantienes unidos”

Narrado por: Mahamadou N.
Koulikoro, ciudad de Mali


	CDM_02_01
	CDM_02_02

